
117Género y ocupación por cuenta propia. Análisis a través de dos estudios…

RIPS, ISSN 1577-239X. Vol. 6, núm. 2, 2007, 117-129Recibido: 17.04.2007. Aceptado: 16.01.2008

RIPS, ISSN 1577-239X. Vol. 6, núm. 2, 2007, 117-129

Género y ocupación por cuenta propia. 
Análisis a través de dos estudios en los 

ámbitos rural y urbano de Cataluña

Ignasi Brunet Icart y Amado Alarcón Alarcón
Universitat Rovira i Virgili

Departament de Gestió d’Empreses

Resumen: Este artículo de investigación aborda los efectos de la división sexual del 
trabajo sobre la creación de empleo por cuenta propia. Al respecto, nos preguntamos 
en qué medida se reproducen en este ámbito las desigualdades de género que caracte-
rizan las relaciones de empleo por cuenta ajena. Los objetivos son analizar la trayectoria 
laboral de hombres y mujeres a fin de observar los desencadenantes de la ocupación 
por cuenta propia e indagar acerca de las relaciones entre trabajo productivo y trabajo 
reproductivo en el marco de la empresa familiar. Acotamos la investigación, por un lado, 
en el ámbito rural, en el que nos centramos específicamente en pequeños estableci-
mientos de turismo rural conocidos como casas rurales. Por otro, en el sector de servicios 
empresariales situados en ámbito urbano.

Palabras clave: Género, ocupación por cuenta propia, servicios empresariales, ámbito 
rural.

Abstract: This research article approaches the effects of the sexual division of labour 
on the creation of self-employment. In that regard, we ask to which extend gender in-
equalities in employment relationships reproduce in self-employment. The aims of this 
article are to analyse the job trajectory of men and women in order to identify the causes 
that induce people to self-employ and to investigate the relationships between produc-
tive and reproductive work in the family business. We narrow the research, on the one 
hand, to the rural environment in which we focus on small rural tourism settings known 
as farmhouses/rural homes. On the other, we focus on business services sector in the 
urban environment.
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1. Introducción

Este artículo aborda la relación entre 
género y ocupación por cuenta propia a 
partir de dos estudios empíricos1 sobre los 
procesos de creación y gestión de empre-

sas situadas en los ámbitos rural y urba-
no. Basándonos en el nexo entre familia 
y ocupación por cuenta propia estudiamos 
cómo se articulan trabajo productivo y tra-
bajo reproductivo en el marco de la em-
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presa familiar. Excepto algunos estudios 
que muestran que el trabajo reproductivo 
es básico para la adaptación y pervivencia 
de la explotación agraria familiar2, la in-
vestigación sobre la empresa familiar se ha 
interesado por los beneficios económicos, 
el problema de la sucesión o la estructura 
de la propiedad y del gobierno de la em-
presa, dejando al margen el examen de 
cómo se organizan las personas en estas 
familias y cómo se reparten el consumo, el 
trabajo y el ocio.

Respecto a la dimensión de género, 
existe escasa información en el campo de 
estudio de la ocupación por cuenta propia 
si la comparamos con los avances académi-
cos obtenidos en relación a la participación 
asalariada de la mujer en el mercado de 
trabajo (Greer y Green, 2003). Destacamos 
la investigación realizada durante los últi-
mos años sobre cuestión de la distribución 
del tiempo de trabajo bajo la etiqueta de 
conciliación entre vida laboral y familiar 
(p.e. Torns, 2005; Carrasco, 2003; Carras-
co y Recio, 2001; Carrasco y Mayordomo, 
1999). En España la cuestión del papel del 
género en relación a la situación profesio-
nal de ocupación por cuenta propia es un 
campo poco desarrollado si exceptuamos 
algunos trabajos que abordan el conjunto 
del colectivo como los de Romero (1993) 
y Escobar (2005). Se ha incorporado, en 
cambio, la variable género en relación 
a preocupaciones más específicas, tales 
como los negocios étnicos (Solé y Parella, 
2005, Sáiz López 2003; Oso y Ribas, 2004) 
o la creación de empresas en espacio rural 
(Cànoves, 1994; García Ramón y Baylina, 
2000; Sampedro, 1996; Cànoves y Villarino 
2000). Paradójicamente, no contamos con 
una tradición de investigación que tome 
como unidad de análisis a la mujer autóc-
tona y urbana respecto a este objeto de 
estudio. Se trata, por tanto, de someter el 
bagaje teórico acumulado a otras situacio-
nes laborales distintas a la ocupación por 
cuenta ajena. 

El estudio del fenómeno de la empre-
sarialidad se ha asociado al concepto de 

oportunidad (Kirzner, 1973), centrándose 
fundamentalmente en identificar las opor-
tunidades para la creación de nuevas em-
presas, y es precisamente sobre este mode-
lo sobre el que se ha volcado el interés de 
las instituciones públicas. El énfasis en el 
estudio de creación de empresas califica-
das como de oportunidad y vinculadas al 
empresario innovador ha conducido a un 
desinterés institucional y académico por el 
estudio de creación de empresas califica-
das de necesidad. No obstante, la evidencia 
empírica ha mostrado que una gran pro-
porción de nuevas empresas se crean como 
consecuencia de estrategias descentraliza-
doras de grandes grupos industriales y de 
servicios, y por situaciones de desempleo, 
subempleo o precariedad, de modo que la 
ocupación por cuenta propia se convierte 
en una alternativa al mercado de trabajo 
no como un medio de realización o estra-
tegia para capitalizar una oportunidad 
sino como alternativa no siempre desea-
da a la relación laboral estándar (Brunet y 
Alarcón, 2005). Al respecto, retomando la 
variable género, Sánchez-Apellániz (2004: 
83) destaca que en el conjunto de países 
desarrollados la importante fuente de em-
pleo que implican las pequeñas y medianas 
empresas está siendo absorbida en mayor 
medida por las mujeres que por los hom-
bres, quizás debido a sus mayores tasas de 
desempleo. En Andalucía, por ejemplo, el 
principal motivo de las mujeres para crear 
una empresa es “no encontraba un tra-
bajo y decidí autoemplearme” (30.1% de 
los casos) mientras que “la adecuación de 
horarios” que supuestamente permitiese 
compatibilizar vida laboral y familiar ape-
nas alcanza el 0,60% de la muestra. 

A continuación realizamos la revisión 
del estado de la cuestión para posterior-
mente efectuar el análisis de la evolución 
de la situación profesional según la varia-
ble género en los subsectores de servicios 
empresariales y alojamiento rural. Estos 
dos subsectores nos permiten, por la aco-
tación territorial elegida, comparar los 
rasgos básicos del papel del género en la 
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ocupación por cuenta propia. Además, se 
contextualiza el proceso de ocupación por 
cuenta propia en el marco de estrategias 
familiares antes que en elecciones exclu-
sivamente desarrolladas por hombres o 
mujeres. 

2. Género y ocupación por cuenta 
propia. Estado de la cuestión

Las investigaciones realizadas, mayori-
tariamente en las Islas Británicas y Norte 
de Europa, muestran cómo las mujeres ex-
perimentan desventajas tanto en la crea-
ción como en la gestión de las empresas 
(Carter, 2000; Marlow, 2002). Estas inves-
tigaciones destacan que las empresas de 
las que son titulares las mujeres se carac-
terizan por cuatro factores: baja capitali-
zación, baja rentabilidad, concentración 
sectorial y estereotipos negativos (Shaw et 
al., 2001). La explicación de las anteriores 
características es la siguiente: En primer 
lugar, la necesidad de buscar fórmulas al-
ternativas de conciliación vida laboral y fa-
miliar conduce a las mujeres a tener mayor 
propensión hacia el autoempleo que los 
hombres (Gardiner, 1994; Williams, 2004). 
El autoempleo se valora positivamente por 
su flexibilidad en la cantidad, el tiempo y el 
lugar de trabajo; flexibilidad que, supues-
tamente, permite una mayor conciliación 
entre vida laboral y familiar. A partir de 
esta relación, las investigaciones sugieren 
que existe una correlación positiva entre el 
número de hijos y la probabilidad de crea-
ción de empresas por parte de mujeres, en 
especial durante la infancia de los hijos. 

En segundo lugar, la trayectoria laboral 
de las mujeres como asalariadas condicio-
na notablemente los orígenes y desarrollo 
de sus proyectos empresariales. Se desta-
can problemas motivados por el «techo de 
cristal» que afecta a sus carreras profesio-
nales. Ejercer en pocas ocasiones cargos 
directivos contribuye a limitar su capital 
relacional y sus competencias de alto nivel 
de gestión de negocios (Halford y Leonard, 
2001). Así, la subordinación laboral de las 

mujeres restringe sus oportunidades para 
desarrollar el capital económico, cultural y 
social necesario para la creación de empre-
sas. La subcapitalización financiera (Carter 
y Rosa, 1998) es paradigmática. 

En tercer lugar, las limitaciones finan-
cieras contribuyen a la concentración en 
el sector servicios y especialmente en la 
venta al por menor. Un sector que se ca-
racteriza por menores barreras financieras 
de entrada, pero también por menor ex-
pectativa de crecimiento y retorno de la 
inversión (Meager, Court y Moralee, 1994). 
Por tanto, las desventajas de las mujeres 
respecto a los hombres se relacionan no 
sólo con su relación con el trabajo repro-
ductivo, sino también con su trayectoria 
como asalariadas. Trayectoria que explica 
las preferencias de las mujeres hacia sec-
tores de baja capitalización económica, 
limitadas expectativas de ganancias y con 
elevada competencia.

En cuarto lugar, los estereotipos de 
género se reproducen en el marco de la 
gestión de las empresas, lo que condiciona 
notablemente el capital social que se acu-
mula en relación a clientes, otras empresas, 
instituciones públicas y entidades financie-
ras (Marlow y Paton, 2005). Los estereoti-
pos de género no sólo señalan conductas 
útiles a la reproducción social, sino que 
marcan lo que se considera satisfactorio 
y adecuado (Juliano, 2004; Torns, Borrás y 
Carrasquer, 2004; Carrasco y Mayordomo, 
1999; Borderías y Alemany, 1994). Estos 
modelos tienen grandes repercusiones en 
la jerarquía y la organización empresarial. 

En quinto lugar, la perspectiva femi-
nista liberal arguye que la discriminación 
puede combatirse a través de la interven-
ción pública por medio de la eliminación 
de las barreras estructurales al avance de 
las mujeres en la economía, igualando el 
terreno de juego. En este sentido, la acción 
del Estado, garantizando la educación me-
ritocrática, promoviendo leyes antidiscri-
minatorias y de igualdad salarial elimina-
ría las barreras que restan oportunidades 
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a las mujeres en el conjunto de la actividad 
socioeconómica. Bryson (2003) efectúa una 
revisión de la crítica a la perspectiva liberal 
en la que destaca que ésta no da cuenta 
del modelo normativo masculinizado de 
interacción socioeconómica. 

Por último, encontramos aquellas pers-
pectivas que sitúan el acento en la diver-
sidad de género antes que en la desigual-
dad de género (Chinchilla y León, 2004). 
Mantener los perfiles de género como 
antagónicos supone, desde este enfoque, 
un análisis equivocado, ya que las empre-
sas necesitan no tanto rechazar el punto 
de vista masculino, como incorporar lo que 
las mujeres puedan aportar para hacer 
frente a las nuevas situaciones empresaria-
les. El argumento empresarial básico para 
sostener la diversidad es que este criterio 
aumenta los beneficios económicos, al 
favorecer que las trabajadoras estén más 
motivadas y mejor preparadas (Barberá et 
al., 2000). Mujeres y hombres, desde esta 
perspectiva, poseen experiencias pasadas 
y maneras de pensar diferenciadas. Estas 
formas diferenciadas se configuran a tra-
vés de los procesos de socialización de gé-
nero y no pueden ser consideradas como 
menos válidas las unas que las otras (Fisher 
et al., 1993). 

3. Metodología

Nuestro objetivo es situar el conoci-
miento precedente y sintetizado en el 
apartado anterior en el marco de una or-
ganización familiar caracterizada por el 
patriarcado. Del anterior objetivo emer-
gen los siguientes interrogantes principa-
les: ¿la relación que se da entre género y 
familia se reproduce entre género y em-
presa? ¿la incorporación de la mujer en 
la actividad empresarial cambia o repro-
duce la división sexual del trabajo domés-
tico? Partimos de la hipótesis de que los 
espacios de producción y de reproducción 
constituyen una unidad a través de las re-
des sociales formadas entre las familias y 
las empresas. La trayectoria profesional 

previa es relevante, pero que además las 
decisiones de inversión, la distribución del 
tiempo, la toma decisiones propias de la 
situación profesional de ocupación por 
cuenta propia se deben comprender en 
relación a las relaciones que se establecen 
entre hombres y mujeres en el marco de la 
familia. Consideramos, pues, que la crea-
ción de empresas no es independiente de 
la propia realidad de las economías fami-
liares. Economías cuyas tareas están orga-
nizadas por género.

Nuestra acotación se centró en dos sec-
tores emergentes en términos de creación 
de empresas en los que analizamos las tra-
yectorias profesionales y sus implicaciones 
sobre la organización familiar de hombres 
y mujeres. La elección de los sectores en 
los que se desarrolló el trabajo de cam-
po tiene su explicación en que la variable 
género nos permite establecer divisorias 
entre empresas masculinas y empresas fe-
meninas -en el contexto de subsectores de 
actividad masculinizados o feminizados- 
de forma análoga a la distinción social 
que opera entre ocupaciones masculinas y 
ocupaciones femeninas y que remite a un 
mercado de trabajo organizado en torno 
al género. Pese a que la literatura econó-
mica y empresarial considera, mayoritaria-
mente, a la empresa como un ente asocial 
y asexuado, la división sexual del trabajo 
constituye uno de los determinantes esen-
ciales de su organización, ya que el trabajo 
no es socialmente mixto.

Los sectores fueron, de acuerdo a la 
distribución sectorial indicada en el párra-
fo anterior, en primer lugar, el de las casas 
rurales, como sector en el que se expresa 
la transformación hacia la diversificación y 
la terciarización del mundo agrícola y rural 
tradicional, que debería suponer un nue-
vo papel para la mujer rural. El segundo 
lugar el sector servicios y específicamente 
los servicios empresariales, como sector en 
el que se enmarca tanto la creación de em-
pleo como los procesos de externalización 
y mercantilización de las relaciones labo-
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rales a la vez que sector progresivamente 
feminizado.

Respecto a las casas rurales, se realiza-
ron 48 entrevistas a titulares de 57 casas 
rurales de la Costa Dorada. Esta diferen-
cia se debe a que hay propietarios/as que 
poseen más de una casa rural. El total de 
casas rurales censadas en esta marca turís-
tica, según el Departamento de Turismo 
de la Generalitat en el año 2004, era de 
82 casas, con un total de 70 propietarios/
as. Por lo tanto, se entrevistó al 68,57% de 
propietarios/as, que representan la titula-
ridad del 69,51% de las casas rurales del 
ámbito territorial objeto de estudio. En 28 
de las 48 entrevistas, la persona entrevis-
tada fue una mujer, frente a 20 hombres. 
El porcentaje de mujeres entrevistadas, 
por tanto, fue del 58,33%, mientras que 
según el Departamento responsable de la 
Generalitat ese porcentaje es del 35,9%. 
Si lo comparamos con los datos de la base 
muestral proporcionada por la Generalitat 
de Cataluña, observamos que los porcen-
tajes son muy diferentes. Esta diferencia se 
debe a que en muchos casos el propietario 
de la casa es un hombre, pero la persona 
que se ocupa de la gerencia en el día a día 
era su mujer. 

En cuanto al segundo sector de activi-
dad estudiado, las empresas de servicios 
en el contexto urbano, se realizaron en 
cuatro ciudades de Cataluña3 49 entrevis-
tas en profundidad con agentes involucra-
dos en la creación y gestión de empresas. 
16 fueron mujeres ubicadas en los sectores 
de servicios de limpieza, servicios jurídicos, 
distribución comercial franquiciada y servi-
cios a la construcción. Cabe destacar que se 
consideraron otros dos sectores eminente-
mente masculinizados: servicios informáti-
cos y servicios a la construcción4. Sólo en el 
segundo se logró contactar con una mujer 
cotitular formal de la empresa. El tamaño 
de la muestra se estableció en base al cri-
terio de saturación, de modo que el grado 
de heterogeneidad de situaciones de cada 
sector condicionó el número de entrevistas 
realizadas. La saturación se alcanzó tras un 

mayor número de entrevistas en el sector 
distribución, por la variedad de formulas 
de comercialización así como por el tipo 
de producto comercializado y la gran he-
terogeneidad de servicios prestados. Por 
otra parte, a fin de analizar la perspecti-
va de las instituciones públicas en cuanto 
al “espíritu empresarial” y la filosofía de 
la participación de las autoridades públi-
cas en los proyectos “emprendedores”, se 
realizaron entrevistas en profundidad a 
responsables de viveros o incubadoras de 
empresas del área del Camp de Tarrago-
na. Asimismo, se realizaron entrevistas en 
profundidad a emprendedores y empren-
dedoras ubicados en las instalaciones de 
ésas instituciones públicas.

4. Las casas de turismo rural

Las casas de turismo rural en las que 
se desarrolló el trabajo de campo son ne-
gocios familiares, mayoritariamente de ti-
tularidad masculina, aunque en el 35,9% 
de los casos se produce una titularidad o 
cotitularidad femenina. En el conjunto de 
los casos analizados, e independientemen-
te de la titularidad formal, se reproduce la 
desigualdad de género, en el sentido de 
que las mujeres asumen el volumen total 
de las cargas domésticas y de las cargas de 
los alojamientos rurales, y es que como se 
nos dice repetidamente “la casa rural y la 
familia son todo uno”, “siempre terminas 
llevando la casa rural tú sola”. La expli-
cación que aportan nuestros informantes 
es que la casa rural es un espacio funda-
mentalmente femenino, en tanto que se 
organiza en función de una serie de cua-
lidades o características de género que se 
atribuyen de manera estereotipada y que 
determinan, por ejemplo, la escasa valo-
ración que se atribuye a las titulaciones, 
generalmente feminizadas, que poseen 
las propietarias y gestoras de estos esta-
blecimientos. 

La creación de empresas de turismo ru-
ral se produce en un marco de desagrari-
zación que ha comportado que se diluyera 
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uno de los rasgos clásicos de oposición del 
medio rural respecto a los espacios urba-
nos. Donde había una hegemonía casi ab-
soluta de la población campesina ocupada 
en actividades agrarias se produce ahora 
una pluriactividad en la que los empleos 
en la industria y en los servicios superan a 
los empleos primarios5. Pluriactividad que 
ha permitido cierta acumulación de exce-
dentes que han sido en parte invertidos en 
la creación de empresas especializadas en 
turismo rural. Esa condición genérica da 
cuenta del propio “emprender rural”, el 
cual puede adoptar la forma de trabajo a 
domicilio. En esta forma de trabajo los es-
pacios productivos y reproductivos se con-
funden, particularmente en aquellas casas 
rurales donde la familia rural recibe en su 
propia casa a los huéspedes6. No obstan-
te, predomina el alojamiento rural inde-
pendiente propiedad de profesionales no 
vinculados a actividades agrícolas. Incluso 
entre aquellos que tienen como actividad 
principal la agricultura, se ha tendido a 
separar físicamente el hogar y las áreas 
de cultivo de las casas de turismo rural. 
El agroturismo, entonces, se sitúa básica-
mente en la población neorrural, que opta 
por fórmulas de gestión de sus estableci-
mientos que pueden llegar a combinar 
alojamiento con prácticas de agricultura o 
ganadería sostenible. Es decir, las prácticas 
de agroturismo tienen, en muchos casos 
un origen exógeno al medio rural. 

Aunque los alojamientos rurales se 
explican institucionalmente como meca-
nismo de generación de empleo y comple-
mento de la renta agraria esta afirmación 
no queda confirmada a tenor de la evi-
dencia empírica, salvo para un reducido 
número de casos. Respecto a la generación 
de empleo, en la práctica, no existen asa-
lariados en el sector. En su lugar, el trabajo 
viene siendo desarrollado principalmente 
por los propios titulares de los estableci-
mientos y sus familiares, especialmente, 
por mujeres. En lugar de complemento de 
rentas, las casas de turismo rural constitu-
yen o bien la fuente principal y única de 

un pequeño grupo de familias estableci-
das de forma reciente en el mundo rural, 
los neorrurales, o bien es una estrategia 
patrimonial desarrollada por sujetos con 
una buena posición económica y reconoci-
miento profesional. Para este último gru-
po, la creación de alojamientos de turismo 
rural constituye una solución de inversión 
en bienes inmuebles a través de la ad-
quisición y la rehabilitación de los que ya 
poseían. Por tanto se trata de estrategias 
patrimoniales de clases medias asentadas 
en el entorno rural, pero cuyas actividades 
laborales y profesionales se sitúan en las 
capitales comarcales. 

Las mujeres titulares o familiares del 
titular, constituyen la principal fuerza de 
trabajo del sector, unas veces bajo régimen 
de cotitularidad formal, otras computadas 
como trabajo familiar y, en otras ocasiones, 
simplemente, como trabajadoras informa-
les. Estas regularidades se explican por las 
dificultades de reclutamiento en el ámbito 
rural que esgrimen los/as entrevistados/as. 
Pero, también, debido a que los costes de-
rivados de los servicios que comportaría un 
establecimiento de las características que 
analizamos sólo se compensan gracias a la 
reducción de costes laborales. La baja ca-
pacidad alojativa de los establecimientos 
(15 plazas máximo), la estacionalidad y los 
bajos precios del sector limitan las capaci-
dades de contratación de empleados en 
el sector. Así, mayoritariamente, esposa e 
hijas sustituyen el empleo asalariado y la 
externalización de servicios bajo el axioma 
que “el cuidado diario de la casa es perfec-
tamente asumible por una mujer”.

“R.- Todo es trabajo, porque sí que com-
porta muchas cosas el turismo rural pero 
de momento, como que soy la única tra-
bajadora, al final me toca hacer todas 
las cosas. Pero vaya, se ha de hacer. P. 
¿Y se puede compatibilizar esto de ser 
madre y tener el establecimiento? R.- Sí, 
porque lo hago con esta modalidad de 
alojamiento rural independiente, sino 
me costaría mucho, porque aquí en Fa-
rena no hay casi nadie para cuidar la 
niña cuando tengo trabajo. Y la payesía 
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este año casi no he hecho nada porque 
me he dedicado a ser madre” [Mujer, 36 
años, casada, estudios secundarios]”.

Hemos observado cómo la posición de 
las mujeres respecto al mercado de traba-
jo explica su implicación en la gestión de 
las casas rurales. Al respecto, se alude a la 
precariedad en las condiciones de empleo 
de las mujeres como factor desencadenan-
te de su situación al frente de la gestión 
de los establecimientos estudiados: “si yo 
hubiese tenido un buen empleo, no habría 
creado el establecimiento”. Por el con-
trario, en el caso de las mujeres con una 
trayectoria laboral estable y socialmente 
reconocida, en especial funcionarias o pro-
fesionales liberales que constan como titu-
lares de los establecimientos, no se produ-
cen abandonos de dicha relación laboral, 
sino que trasladan las cargas laborales de 
los establecimientos sobre otras mujeres. 
Se recurre sólo de forma excepcional a la 
subcontratación de servicios dado que el 
negocio perdería su rentabilidad. En las 
casas rurales las mujeres ofrecen, pues, 
ventajas comparativas en el momento de 
minimizar los costes de producción, de ahí 
que quede reforzado nuestro argumento 
de que sólo a través del análisis conjunto 
del mercado y la familia se puede anali-
zar la posición de las mujeres respecto a 
las dos variables básicas que articulan esta 
parte de nuestra investigación: la empresa-
rialidad y la ruralidad. El poder de decisión 
y gestión del trabajo doméstico que las 
mujeres mantienen queda patente en que 
nuestros informantes coinciden en señalar 
que su posición en la empresa se ve influi-
da por la condición de género. Así, en el 
esquema de empresa familiar que estamos 
analizando, la mujer (madre/esposa/hija/
nuera/abuela) es la que trabaja-gestiona 
el establecimiento, el varón (padre/esposo/
hijo/yerno/abuelo) es el titular. Cuando se 
trata de propietarios agrícolas, la justifica-
ción de la división sexual del trabajo está 
en la naturaleza del trabajo agrícola mas-
culino. “Jornadas de sol a sol” en la que 
la mujer trabaja “en la sombra”, en casa, 

y que se reproduce en el contexto de los 
negocios de turismo rural. 

Destaca, al respecto, la percepción de 
las condiciones laborales del sector. En 
particular cuando se combina la actividad 
turística con la agrícola. Se trata de un tra-
bajo en el que el varón está “brut de fems” 
(“sucio de estiércol”), particularmente en 
casas rurales compartidas. Pero sobre todo 
estar “sucio de estiércol” constituye una li-
beración del carácter servil que los varones 
propietarios atribuyen el trabajo turístico. 
Por el contrario, la mujer si estaría en dis-
posición de ofrecer la actitud servil que se 
espera de la “calidad” en buena parte del 
sector servicios. La centralidad de las labo-
res agrícolas conduce a percibir con des-
precio las nuevas actividades de turismo 
rural, por lo que se delegan las tareas de 
gestión a las mujeres. Sin embargo, siguen 
siendo los hombres los que ejercen la vida 
pública y el control de los alojamientos, 
siendo ellos los que asisten a reuniones y 
ejercen las relaciones con las entidades fi-
nancieras.

Tal y como relatan las informantes, su 
relación con la casa rural las ubica ante 
un modo de vida indisociable a la doble 
jornada. Este modo de vida les permite 
permanecer en el mundo rural, obtener 
reconocimiento económico y social de las 
actividades domésticas que siempre ha-
bían realizado y combinar, aunque sea a 
costa de mayor carga de tiempo, la vida 
laboral y las obligaciones que implica el 
trabajo reproductivo. Esta interiorización 
y aparente satisfacción con la doble jorna-
da no es óbice para que las mujeres entre-
vistadas reiteren la dureza y sobreesfuerzo 
que esta nueva situación familiar y labo-
ral les comporta. Es por ello que, cuanta 
mejor situación profesional, mayor prefe-
rencia por el modelo de alojamiento rural 
independiente (“llaves en mano”), aban-
donando el modelo de casa rural compar-
tida puesto que el alojamiento rural inde-
pendiente permite una mejor separación 
entre familia y ámbito productivo. 
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“P.- Y a nivel de tareas domésticas ¿cómo 
las compatibilizan con la casa rural? R.- 
Mira, si te tengo que decir la verdad, 
cuidamos más de aquí que de nuestra 
casa. Mi mujer está mucho aquí y el 
grado de implicación que tenemos aquí 
de dejarlo todo impecable… En nuestra 
casa, se hace limpieza pero nunca como 
aquí. El negocio es mucho más impeca-
ble” [Hombre, 39 años, casado, estudios 
superiores].

Respecto a la posición de hombres y 
mujeres en el contexto rural catalán des-
taca el arraigo institucional de la figura 
del varón primogénito y heredero único 
de las propiedades, l’hereu (el heredero). 
Esta extendida tradición respecto a los de-
rechos de sucesión contribuye a la concen-
tración de propiedades, poder y responsa-
bilidad en los varones, y constituye un eje 
aún socialmente extendido de la organi-
zación patriarcal del mundo rural. Las mo-
tivaciones masculinas para la creación de 
casas rurales no se desvían de la figura de 
l’hereu en tanto que sobre él descansa la 
responsabilidad sobre preservación y au-
mento del patrimonio familiar y que acaba 
gestionando los medios materiales del sus-
tento de la familia. A las mujeres se le ad-
judica el papel de gestora cotidiana de los 
establecimientos, independientemente de 
su situación de titularidad formal, como si 
del hogar se tratara, y siempre de acuerdo 
con los intereses del varón. En este senti-
do, el varón sitúa a la mujer como cotitu-
lar o titular principal del establecimiento 
cuando esta figura jurídica reporta incen-
tivos fiscales. 

5. El sector de servicios empresaria-
les

Tal y como indicábamos en la introduc-
ción y de acuerdo con los resultados de 
Sánchez-Apellániz (2004) las mujeres que 
optan por la ocupación por cuenta propia 
lo hacen significativamente, aunque no de 
forma exclusiva, como salida a los proble-
mas del desempleo y de la movilidad ver-
tical y horizontal en el mercado de trabajo 

por cuenta ajena. Ello se observa especial-
mente en la mujer trabajadora urbana y 
mayor de 40 años, que mayoritariamente 
carece del apoyo patrimonial familiar del 
segmento de mujeres rurales examinado 
en el apartado anterior. A lo anterior se 
suma que, debido a la progresiva mercan-
tilización de las actividades tradicional-
mente femeninas, los subsectores de acti-
vidad mayoritarios en los que se instalan 
las mujeres corresponden principalmente 
con servicios tradicionalmente vinculados 
a estereotipos femeninos, como dar co-
mida, dar vestido, prestar cuidados o dar 
consejo. Por otra parte, hemos constatado 
que la problemática del trabajo por cuen-
ta propia o la creación de empresas en el 
caso de las mujeres está menos vinculada 
a la problemática asociada a las ideas y 
capacidad de reconocer oportunidades 
que se deriva del discurso sobre el espíri-
tu emprendedor y más relacionado con la 
problemática de un gran colectivo afec-
tado de forma diferencial respecto a los 
hombres por el desempleo, la precariedad 
y la discontinuidad en la actividad laboral 
debido a las restricciones que el trabajo 
reproductivo impone socialmente sobre 
este grupo social. Las investigaciones so-
bre la empresarialidad omiten factores de 
carácter más o menos estructural, como 
las transformaciones en los mercados de 
trabajo y la organización social del trabajo 
en base al género y la forma diferenciada 
en que afecta a este grupo el desempleo, 
la irregularidad, la escasa valorización de 
determinadas cualificaciones consideradas 
femeninas en el mercado de trabajo. 

Tal y como relata el responsable de un 
vivero de empresas, sus clientes son 
desempleados/as de larga duración que 
han de dar respuesta urgente a necesi-
dades familiares. No es que este sea el 
único colectivo que acude a estos servi-
cios públicos de fomento de la actividad 
empresarial, pero si el mas numeroso 
y cuyos demandantes desorienta a los 
responsables de estos centros debido al 
predomino del emprendedor de opor-
tunidad en los discursos institucionales.
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“La mayoría de la gente que crea su pro-
pio puesto de trabajo no lo hace por un 
espíritu emprendedor, sino como única 
solución contra una situación de desem-
pleo. La primera vez que escuché a una 
mujer que no la contrataban porque te-
nía 45 años me pareció gravísimo. Y esta 
situación pasó a hombres de 45 años y 
va bajando a personas más jóvenes. A 
los 36 años una persona, seguramente 
tiene hijos y está casado... algo tiene 
que hacer. Si quiere cobrar jubilación 
cuando se jubile, tendrá que haber co-
tizado 35 años para cobrar. Como no es 
exactamente igual, sino todo lo contra-
rio, atacar que resistir, la mayoría de las 
veces no atacan, no son emprendedores, 
pero montan su negocio porque no les 
queda más remedio” [Responsable de 
Vivero de Empresas en Tarragona]. 

En la cita anterior se observa que el 
problema de la creación de empresas por 
necesidad, no es exclusivo de las mujeres. 
En otras palabras, el autoempleo adquie-
re significado dentro de las relaciones de 
trabajo en las que están inmersos/as y no 
en relación a las preocupaciones institucio-
nales acerca de la innovación o la compe-
titividad de la economía europea que se 
habría de alcanzar mediante el “espíritu 
emprendedor” asociado a la identificación 
de oportunidades y a la innovación. Así, la 
estrategia de autoempleo es también una 
consecuencia de los cambios que se ob-
servan en el mercado de trabajo, como el 
aumento del desempleo, la subocupación, 
a la temporalidad y/o la irregularidad. De 
este modo, observamos que la estrategia 
de la autoocupación se establece habitual-
mente como respuesta a la pérdida de la 
condición como asalariado/a o ante la des-
composición del modelo de empleo esta-
ble y la normalización del empleo atípico, 
precario, en un contexto en el que se ha 
interiorizado el carácter estructural de di-
chos cambios, trasladándose los efectos de 
estructura a los propios esquemas de per-
cepción y valoración de los individuos que 
ha sido objeto de nuestro análisis.

La financiación es básicamente perso-
nal y familiar, acentuándose la aportación 

financiera del cónyuge en el caso de las 
mujeres. Al respecto, destaca la importan-
cia de la situación profesional y los ingre-
sos del cónyuge. En este sentido se produce 
una relación asimétrica. Cuando el varón 
posee una actividad bien remunerada se 
crean las condiciones para que parte de los 
ahorros familiares generados directamen-
te por éste se destinen a la inversión en el 
negocio titularidad de su pareja. Una in-
versión que debe ser reducida y no poner 
en riesgo la situación económica familiar. 
En cambio, la relación contraria no se ha 
detectado en nuestra muestra. 

Sólo en el caso de una mujer cotitular 
junto a su cónyuge de una empresa de ser-
vicios de alquiler de grúas a la construcción 
observamos una elevada capitalización fi-
nanciera. Hemos observado cómo la titula-
ridad formal de los establecimientos obe-
dece a estrategias familiares, muchas veces 
más relacionadas con variables fiscales que 
con la capacidad de decisión dentro de la 
empresa. La titularidad formal y la direc-
ción de los negocios suelen adscribirse se-
gún género en numerosas ocasiones. En el 
siguiente fragmento de entrevista se ob-
serva que el negocio lo crea un varón, que 
obtiene de su padre unos clientes. A nivel 
formal, es propiedad de la mujer durante 
los primeros años, mientras que no está 
garantizada la rentabilidad del negocio. 
Sólo cuando éste se ajusta a un modelo de 
actividad a tiempo completo y rentable se 
incorpora formalmente el varón. 

“Sí, estuvimos trabajando dos años como 
autónomos, a nombre de mi mujer, que 
estaba trabajando, y entonces al cabo 
de dos años, cuando esto se hizo gran-
de lo convertimos en sociedad... porque 
llega un momento que el volumen de 
pesetas que se movía ya era para hacer 
una sociedad limitada y yo entrar for-
malmente a la empresa (…). Mis padres 
conocían a uno que tenía una empresa 
de limpieza, pero era bastante pirata, y 
salió un colegio, y como que no tenía los 
papeles en regla, nos dijo que si nos po-
díamos poner legales, y a partir de aquí 
comenzó. Mi padre es pensionista. Y 
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entonces estaba con la pensión. Y salió 
la oportunidad porque estaba con otro 
amigo que estaba en otra empresa, que 
le arreglaba los papeles que tenía, y le 
dijo que le habían encargado el Institu-
to de Falset. Pero el hombre no tenía la 
Seguridad Social, ni estaba de alta... y le 
dijo a mi padre, tú, que hay confianza, 
te pones como autónomo, arreglas pa-
peles, y te quedas tú el Instituto y a la 
hora de partir ganancias las partimos. Y 
así es como comenzó”  [Varón, servicios 
de limpieza, 39 años, casado, estudios 
primarios].

Hemos de considerar que el éxito en 
los establecimientos por cuenta propia 
depende considerablemente, en un con-
texto competitivo, del número de horas 
destinadas. El hecho de que sus activida-
des se concentren en sectores de baja ca-
pitalización e intensivos en mano de obra 
(sector servicios y comercio al por menor) 
y con tendencia creciente a competir con 
sectores en los que se viene instalando un 
empresariado étnico, especialmente en el 
sector de comercio al por menor, contribu-
yen a aumentar el horario laboral como 
formula de subsistencia en el sector, es-
pecialmente en los sectores de comercia-
lización. Constamos pues que pese a que 
la conciliación entre vida laboral y familiar 
puede ser una motivación para el autoem-
pleo, otras investigaciones muestran cómo 
esta estrategia puede tener efectos adver-
sos, reduciéndose, finalmente el tiempo 
total destinado al cuidado de los hijos (Hil-
debrant y Williams, 2003). Williams (2004) 
indica que tanto en el caso de hombres 
como de mujeres la principal variable ex-
plicativa de la perdurabilidad en la situa-
ción de ocupados por cuenta propia es la 
cantidad de tiempo dedicado a dicha acti-
vidad remunerada. Respecto al cuidado de 
los hijos, los resultados son diferentes en-
tre hombres y mujeres. Mientras que en el 
caso de los hombres el número de hijos tie-
ne un efecto positivo sobre la permanen-
cia en el autoempleo, en el caso de las mu-
jeres tiene un efecto insignificante aunque 
de dirección negativa en el agregado de 
los países analizados. En cambio, cuando 

se observan por separado los distintos paí-
ses, se observa en el Sur de Europa como el 
número de hijos tiene una efecto negativo 
sobre la duración del autoempleo.

Respecto al papel de los hijos, la empre-
sa juega un papel central. No sólo acaba 
liberando a la mujer de ciertas tareas re-
productivas, sino que nuestras entrevista-
das indican que ayuda a mejorar la imagen 
de la madre a través de la responsabilidad 
que asume una mayor independencia y 
reconocimiento económico. Respecto al 
papel de los hijos, destacamos el siguiente 
caso que ilustra perfectamente la natura-
leza de la empresa familiar, acentuando 
precisamente el concepto familia. 

“Bueno, el negocio más bien lo he 
abierto por… por ellas [en referencia a 
sus dos hijas]. Porque ellas trabajaban 
el fin de semana, estaban muy agobia-
das, tenían unos horarios muy malos… 
y bueno, lo que se dice la juventud… 
últimamente les explotan un poco; en-
tonces pues, he tenido la oportunidad 
de poder montarlo y lo he montado 
pues cara a ellas. [...] Las dos estudian 
en la Universidad Pompeu Fabra (...) 
No, yo estaba en casa. Mis labores. (...) 
bueno, con un poco de dinero que tenía 
y bueno, ampliación de la hipoteca, lo 
hemos ido montando. Yo había traba-
jado durante una temporada pequeña, 
y entonces el sector lo conocía. Y ellas 
conocían lo que es cuestión de cafete-
ría y pastelerías y entonces entre las tres 
pues nos hemos ido adaptando las unas 
a las otras. El local es mío. Vivo arriba y 
lo hemos adaptado y acondicionado (...) 
Lo principal es que ellas se combinan 
más las horas, las horas de trabajo, los 
horarios, es mucho más flexible y pue-
den estudiar… para ellas va mejor. No 
acaban de trabajar tan tarde. El proble-
ma es que da mucha más faena. ¡Más 
faena! Pero bueno todo es adaptarse y 
acostumbrarse…” [Mujer, 48 años, sec-
tor comercio al por menor, casada, estu-
dios primarios] 

Resulta significativo que el conjunto 
de mujeres entrevistadas rechaza su in-
clusión en la categoría de empresaria. Son 
conscientes de su papel de gestoras de los 
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establecimientos y significativamente, por 
el carácter de las tareas que desarrollan, 
se califican como trabajadoras: “Nosotros 
no somos empresarios, soy una mujer que 
trabaja”. El hecho de que las propietarias 
entrevistadas sean calificadas como “em-
presarias” por la literatura no es obstáculo 
para que su posición continúe subordina-
da a la del hombre. Como indica una en-
trevistada, “siempre han sido los mismos 
problemas para la mujer, independiente-
mente de si es empresaria o trabajadora: 
la poca valoración de su trabajo”. 

La negación de la condición de empre-
saria se aprecia notablemente en las de-
cisiones de los empresarios varones para 
no instar a las mujeres al autoempleo, es 
decir, su negativa a considerarlas como 
socios comerciales. Pese a que el autoem-
pleo se produce de forma creciente bajo 
la coacción de la conversión de los con-
tratos laborales en contratos mercantiles, 
dando lugar en ocasiones a los llamados 
falsos autónomos, no hemos detectado en 
nuestra muestra ningún caso que afecte a 
mujeres.

6. Conclusión

De acuerdo con nuestra hipótesis prin-
cipal, los espacios de producción y de re-
producción constituyen una unidad a tra-
vés de las redes sociales formadas entre 
las familias y las empresas. La distribución 
del tiempo, la toma decisiones propias 
de la situación profesional de ocupación 
por cuenta propia se explican en relación 
a las relaciones entre hombres y mujeres 
en el marco de la familia. Hemos confir-
mado que la relación que se da entre gé-
nero y familia se reproduce entre género 
y empresa. En los sectores analizados del 
ámbito rural y el urbano la incorporación 
de la mujer en la actividad empresarial re-
produce la división sexual del trabajo y los 
esterotipos de género. 

En base a los resultados obtenidos, con-
sideramos que la línea de investigación fu-

tura se debe orientar a contrastar si, en el 
caso de las ocupadas por cuenta propia, la 
opción por el autoempleo radica en la su-
puesta flexibilidad que éste reporta y que 
permitiría una mejor conciliación de vida 
laboral y familiar o por el contrario si radi-
ca en estrategias orientadas a la liberación 
de tareas reproductivas no reconocidas so-
cialmente. Ello se fundamenta en la hipó-
tesis derivada de la investigación realizada 
hasta que indica que la creación de em-
presas no obedece tanto a la necesidad de 
conciliar actividad productiva y reproduc-
tiva, sino a lograr la plena participación en 
la actividad productiva, en tanto que ac-
tividad remunerada y con reconocimiento 
social. Ello explicaría cómo, de acuerdo a la 
evidencia empírica disponible, el autoem- 
pleo no lleva asociado un mayor tiempo 
de cuidado de los hijos y tiempo dedicado 
a las tareas reproductivas. Se trata, pues, 
de confirmar si esta reducción del traba-
jo reproductivo constituye un efecto no 
deseado o bien una estrategia orientada 
a lograr la plena participación en la activi-
dad productiva. 
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Notas
1. En este artículo exponemos a nivel com-

parado los resultados obtenidos en dos investi-
gaciones, la primera centrada en la creación de 
empresas en el contexto rural y la segunda la 
creación de empresas de servicios en el contexto 
urbano. Ambas fueron realizadas en Cataluña y 
el trabajo de campo se desarrolló en los perío-
dos 2000-01 y 2002-04 respectivamente. Nues-
tro equipo de investigación viene desarrollando 
esta línea de investigación durante los últimos 
años por los siguientes motivos: 1) La revisión de 
la literatura muestra como los efectos de la divi-
sión sexual del trabajo sobre la situación profe-
sional de las mujeres y más concretamente sobre 
la creación de empresas constituye un campo de 
estudio con cierta trayectoria internacional, sin 
embargo constituye una laguna académica en 
España; 2) A partir del Consejo Europeo de Ams-
terdam de 1997, promover el espíritu empresa-
rial constituye uno de los objetivos principales 
de la estrategia europea para el empleo, tanto 
a escala nacional como de la Unión Europea en 
su conjunto, y 3) por la importancia en España 
de la pequeña y mediana empresa y su contri-
bución a la creación de empleo.

2.  Villarino y Cánoves (2000).
3. Son las siguientes: Sant Boi de Llobregat, 

Sant Cugat del Vallès, Tarragona y Reus.
4. Tal y como se indica en la nota 1, esta 

muestra se enmarca en una investigación más 
amplia sobre el trabajo por cuenta propia en la 
que se realizaron 48 entrevistas en profundidad 
en los siguientes sectores y colectivos: a) servicios 
de limpieza (3); b) servicios informáticos (7); c) 
servicios a la construcción (8); d) servicios jurídi-
cos y financieros (5); Comercio (14); responsables 
de empresas de trabajo temporal (3); responsa-
bles de viveros de empresas (3); nuevos empre-
sarios instalados en viveros de empresas (6). 

5. Según García Sanz (2000: 42) “solo uno 
de cada cinco rurales activos trabaja de forma 
directa en la agricultura”.

6. Esta fórmula sea minoritaria, menos de 
un quinto del total. En su lugar, predomina el 
alojamiento “llaves en mano”, en una casa dis-
tinta a la de los propietarios.


